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El $ervicio d* Inveligación Pr.hilót¡,.

,l ru &tur.o

Damos un extracto de sus diversas actividades

En las secciones de BIBLIOTECA Y LABORATO-
RIO, apenas si  ha habido en este año cambio alguno
qué merezca especial mención, pues su desenvolvi-
mien to  ha  s ido  e l  acos tumbrado.

En lo qne atañe a PUBLICACIONES, el Servicio
ha r ledicado gran parte de 1947 a la fat igosa tarea de
repart i r ,  no sólo por 1os centros cientí f icos y entreper-
sona l idades  des tacadas españc lds ,  s ino  también  por
el  extranjero (E,stados Unidos, Inglaterra y Portugal,
pr incipalmente),  el  volumen I I  de "Archivo de Prehisto-
r ia Levant inau editado el  año anter ior.  Luego se han
publ icado dos fol letos más de la uSerie de Trabajos Va-
r io6>; una segunda edición del número ó, nEstudios so-
b?e las cuevas paleolíticas vaienciana s, (Cova Negra de
Bellús y Cova del Parpalló), agotado hace tiempo y
ahora ampl iado, y ot lo el  número 10, reuniendo en un
volumen las oComunicaciones del S. I .  P. al  Pr imer
Congreso arqueo lóg ico  de l  Levante ,  ce lebrado en
Valencía en Noviembre de.1946;.de los que se ha



hecho un reparto semeiante en Espana y fuera de el la,
l ievando, así,  por el  mundo muestras bien manif iestas
de las act iv idades de este nuestro centro de estudios.

Como'todos los años, ha sido en este la sección de

EXCAVACIONES la que ha tenido un desarrol lo ex-
traordinario:  mereciendo destacarse entr¿ sus act iv ida-
des las siguientes:

Se han contínuado las ya reémprendidás excavacio-
nes de la "Cova de les Mallaetes", en las síerras de Ba-
r ig,  comarca del Parpal ló,  cuyos aledaf ios hay que es-
tudiar por las r¿laciones que puedan exist i r  entre las

diversas cul turas que se muestran en las cuevas de tal
zona. Este año se han cont inuado descubriendo mate-
r iales de 1as 'cul turas vistas en campañas anter iores;
ambíente general del auriñaciense; (dícho hoy grave'

tiense) en el que se interpola-un pueblo solutrense que

ocupa poco t iempo la  cueva y  desaparece de iando

muestra de su mater ial ,  entre el  cual se encuentfa el

eiemplar hasta ahora único d¿ su arte mobíl iar,  con-
sistente en una loseta con un cápridc grabado, q"oe, na-

turalmente, promete no ser píeza aislada. Han estado al

¡rente de estas excavaciones don Luis Pericot y don
Francisco lordá.

E. Plá Bal lester,  ayudado por Montañana, ha cont i-
nuado la excavación de la oEreta de1 Pedregalu,esta-
ción palafí t ica en que se viene trabajando ya cínco

campañas, y qtre este año, entre los ya conocídos mate-
r iales, ha dado un hacha piana de bronce clavada nor-

malmente en el  estrato. '

En el  oCast i l larejo, de Andi l la,  cerca del término de

Vi l iar del  Arzobispo, fosé Aicácer,  ayudado por SaJva-
dor Espí excavó una ampl ia estación que va desde un

altozano, cuya cima def ienden por un lado grandes es-

carpes, hasta la base de la vert iente opuesta'  Casí toda
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el  área muestra ruínas que parecen recuerdo de un des-
poblado destruído; pues la excavación, bastante detbni-
da, no díó el  f ruto esperado por encontrar lo casi  todo
como saqueado y deshecho. Entre lo hal ladó, digno de
recordarse, podemos ci far:  un lote de pesas de telar dis-
coídales con cuafro y dos taladros de suspensión; dos
láminas pequef ias de cobre de perf i l  aproximadamente
triangular equilátero, con clavillos en la base; abundan-
tes t iestos l isos, con asas y mamelones sueltos o agru-
pados, de formas más o menos'esferoidales, alguno con
base saliente y cuello reentrante,y otros con dccoración
incisa o superpuesta en cordones con impresíones digi-
tales, ir restos de un vaso supuesta escurrid era de qie-
so. Pero 1o de extraordinario interés es el  descubrimien-
to en la meseta d¿ una conducción casi  superf icíal  de
aguas pluviales const i tuída por un paqueño reguero tos-
camente enlucido y cubierto con barro que parece cocho.
Tambián se encontraron afí ladores y unas pocas cuen-
tas blancas discoidales de col lar.

En la  cueva que s¿ ha  dencmínado de  la  oTor re tau ,
y que l lámase tarnbién del uMal Pasou (término de Cas-
telnovo),  se han proseguido las excavaciones a que nos
reter imos el  año pasado, baio la dirección del Sr.  |or-
dá. La zona excavada ha ido reduciéndose y poniéndo-
se p'el ígrosa por el  estado de la cueva. Merecen men-
cíónarse en esta campaña los hai lazgos síguientes; la
persistencia de puntas de f lecha, que ya se encontraron
el añc anter ior,  t iestos con decoración de impresíones
incisas, algunos ibér icos pintados (uno con cabeza de
páiaro) y fragmentos de srgí//ata, panzón de hueso y
restos de f Íbula.

En uSan Miguel, d.e Liria se han practicado tam-
bién algunas excavaciones por E. Plá, auxiliado por
Salvador Espí y iosé M.a Montañana. Primero se procu-
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ró terminar de explorar aigunos restos de yacimiento
prehistórico que quedqban en los huzamientos del pun-

tal  rocoso de la oTorreta> sobre Lir ia (en la que se er i-
gió hace años la Cruz.de los Caídos);y a 1o descubierto
antes puede agregarse ahora: una punta de flecha de

tipo foliáceo y buen trabajo bifacial, una sierrecilla de

las supuestas elementos de hoz, y entre los tiestos, fi-
gura buena parte de un vaso geminado con el  elemento
curvo para unión de los dos cuerpos, y buen fragmento
de los de base sal iente y cuel lo reentrante.

También en el  cerro de la oCova del Caval l , ,  que sir-
ve de contrafuerte Sur al  cast i l lo,  fosé M.u Montañana,
padre, descrrbríó la base de una urna aun sentada en su
si t io,  y poco después otra inmediata casi  completa, gue

conservan huel las de la pintura roja gue las ornaba a

zonas; acompañándolas, entre los escasos restos de
incineracíón, una sort i ja de bronce en forma de torque
y otros restos de 1o mismo. Es este resfo de necrópol is,
probablemente del mismo t iem,po que la hal lada hace

unos af ios en el  espolón del "Puntaletu, en las inm¿dia-

ciones de las vieias ruínas de la ciut lad y que parecen

ar¡bos pertenecer a la Lu Edad del Hierro, o a un Ibér ico

inicial j  s iendo de lamentar que tanto en una como en

otra ocasión, ap€ras descubiertos los escasos restos, se

hEyan agotado defando sin aclarar un buen número de

interesantes cuest iones.
De la vieja ciudad ibér ica se ha excavado ün poco

más en el  año úl t imo. También en uno de los reconoci-

mientos, frecuentes, que el capafaz del Servicio josé

M.u Montañana suele'realizar los días que tiene libres,

descubrió un compartímento de habitación bastante

fecundo, al  otro lado de la cerca de piedra que parece

separar unos campos que cultiva el convento de San

Miguel, y merece enumerarse entre lo hallado: un bello



vaso (sombrero de copaD a, in du.orución vegetal  y
geométrica de gr:an perfección y regularidad: cerámica
tosca ímítación de la de t ipo campaniense, con impre-
síones bastas y sin barnizar: de campaniense también
una lucerna y una copa especie de vaso teteta: pequeño
vasíto con asa y tres pies cilíndricos, con orificios trian-
gulares en el cuello, de cerámica corriente: dos platos
con decoración pintada geométr ica y de raspas; un
oinochoe con ígual decoración: varios pequeños vasos
de formas distintas: un fusayolo con incisiones forman-
do l ínea quebrada y otros sin decoración alguna, tres
botones de vidr io,  dos pesos de cerámíca y otro de
piedra, un fragmento de ánfora con marca de alfarero,
y un pequeño mango de hueso, muy bruñido, ornado
con dos franjas incisas paralelas la superior formada
por rombos concántr icos y la infer ior por una doble 1í-
nea €n zig-zag.

Así mismo se ha explorado en el  año úl t imo parte de
unos campos qu€ adquir ió el  S. I .  P. en las ruinas de la
antígua ciudad, inmediatos al  lugar .de 1as pr imeras
excavaciones, íntentando ver si  la fortuna ayudaba en
el hal lazgo de lo que nos fal ta de los grandes vasos
cerámicos encontrados en las pr imeras campañas. No
ha sido asi ,  por ahora, pues se trata de terrenos
de fo rmac ión  rec ien te  (pos ter io r  a  la  des t rucc ión
de la población), pero bien 

'puede 
enum?rarse algo

de 1o tiescubierto: abundantes fragmentos de cerámica
pintada con decora.ción ríóa, otros de un plato con
pequeñcls peces pintados, y algunos fragmentos de
borde con letreros; unos pocos vasítos caliciformes
más o menos completos;algunas fusayolas, f íbulas,.una
a modo de campanillo esférico de bronce de superficie
rizada, un punzón fragmentado e incompleto de hueso,
fragmento de otro con la cabeza decorada incisamente,
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un luerte st i l tum de hueio de gruesa cabeza,y algunos
otros objetos de menor interés también de hueso; y una
magnífica hoja de iabalina de hierrc, medianarnente
conservada.

Es te  ha  s ido  e l  resu l tado r le  las  d iversas  campañas
de excavaciones real izadas por el  Servicio durante el
año 1947.

El problema de interés máximo que sobre el  Servicio
y Museo pesa, es el  de la insuf i 'c iencia -de local;  pi les
apenas se t iene la mitad de salas necesarias para expo-
ner 1o que costó tanto sacr i f ic io descubrir ;  seríes al-
gunas tan conocídas en el  mundo cientí f ico, que es im-
pgriosa su decorosa exhibicién; y téngase presente que
fal ta también espacio para exponer <lebidamente, a los
estudiosos que nos vísi tan, otros muchos m¿ter iales,
que no exi jan presentación tan cuídada como los otros;
y piénsese en que las aportaciones de las excavacioues
anuales, agravan de año en año la si tuación.

Precisa recordar aquí,  que ya en Memorias anter io-
res hizo ver la Dirección del S. l .  P. que en la imposi-
b i i idad ,  de  momento ,  de  dar  1a  so luc ión  a  que un  d ía
habrá de l legarse, de alzar un edif ic io propio _para
Servicio y Museo, como ya han hecho otros (Sevi l la y
Santander,  p.  e.) ,  la solución m€nos mala era cont inuar
ocupando par te  de l  Pa lac io  de  la  Genera l ídad; remedío
que, sin ser el  necesario,  pudiera tomarse como solución
momeniánea. Las dos salas doradas del entresuelo, que
no pueden ser más que salas de respeto, t ienen un área
d,e 757'50 metros cuadrados, y los otros dos entresuelos
132'95, alcanzando las cuatro, en sutra, 290'45 metros
cuadrados. Si a todo el lo,  se unieran los nuevos en-
tresuelos, que aun completos, los de uno y otro lado,
sólo alcanzan a 185 métros más (95 más 90),  se obten-



dría "¡na total  área para exposíción de mater ial  de
475'45 n:etros cuadrados, qne aunqu€ ínsut ic iente, re-
solvería por de pronto las presentes estrecheces. La
Di recc ión  ins is te ,  respetuosarnente ,  en  la  neces idad de
solucionar rápidamente prclblema tan apremiante.
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